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I<» I{Iea!> qtdárt y Md« q»« m «tuca los p«iiMmi«n-
~*7'>*sfunu i» todw lucUwspK^Boiier.niiMdia, 
el mejor qns tm posible/á l»i aeM^iiadét d« lo» tfbra-
^fi, sobre todo coa ínstitacioneB Católico-Socialeí per-
QuienUí j Sindicatos. 

LKON'XIII, BncicUc* fteiula notunm T PÍO Í BO-
ví<^ HiTI-»0S etc. . , 

(Obras, no palabras). bienestar del pueblo j i que este aprenda sna derecho* 
j deber«8 y i dirigijree á si ra^rao.» , 

IJKÓ'HXltlaiaenmtf'deliMlyúCleéaaoe/OaiU ti, 
KoTiembre de Ig9«>. ' 

4 0 Q U I N C E N A L . 
de la Aca^^mia Católica idift Cuesiiones Sociales y de tos Sindicatok Obreros de- Cartagena 

Para los Obreros 

Se reparte gratuitamente 

R e d a c c i ó n y Ádr f^ tn i& t raó ión : P>a<aiS'7 y 9 

Horas: De s á ii noche y de lo mañana á n noche los días festivos 

Para toa bionheohores. 

IDO ejemplares, 1*50 ptaí 

DELIRANDO 
Acababa d6 leer el anuncio déla Asamblea Diocesa' 

na de Caestiobes Sociales que se h a de celebrar ea 
Muícia en el mes deAbr i l . < . 
.. M^editando en tan magnífica obra quédeme dormi­

do y como cuándo una idea halaga, interesa, entusias­
ma no puedQ UQO dessph^i'la lúfiun á fuerza de gran-
.dS!a-MaríL6ifÍP.8t.así yo tempoco p^u 
per tarme varias veces „darante la noche apartar de 
mí ^ n dulce ilusión,' antes al contrario soñé en el re­
sultado y frutos que habían producido estas Asam­
bleas Diocesanas -Üe Cuestiones Sociales. 

Soñé que como en este obispado, se estaban Cele­
brando anualmente en todos los de España Asambleas 
de ación social con sumo orden, perfecta armonía, é 
identificados tbdos los católicos españoles -en una su­
prema aspiración "Instaurure amnia in Orisío" 

Soñé, que compenetrados en la mayor necesidad 
de los tiempos moderiíos "ír al pueblo" todQSj sin 
distinción d© clames hi é d a d ^ n o s habíamos lanzado 
arcampó social con tedó el ardor de nuestra sangra 
española y cristiana. 

Soñó q u e p o r todas las ciudades se repar t ían ' los 
réligiosbS para dar EjercieióaBociáles tanto á sacer­
dotes Coinb á séiglareíi - ' 

Soñé, qué áefestáblééió tina- organización tanaca-
bada, qué ios Sfiiéerdotes á su r^speotivós '^)rel«do8 y 
los seglares directores á las JuQtaS ó Secretaviadós 
Céritrale^/ 'rehdíancuentá detallada todos los años, 
poir' inedió dÍB fbríníilarios: impresos, de los trabajos 
realizados; difi'oultades, resoluciones y proyectos. 

Pérí)fTmái3Írti%sin duda, tuvo una gran satisfa-
ción al ver los resultados prácticos inm^ediatos de es­
ta incesante labor: Csjas de ahorros,' socorros, prés­
tamos y retiros.' Ooopéirativas de consumo, prodüe-
cióíi y cifédito". Socorros mu tuosde intereses'genera-

" les 'y lóbáles. Sindicatos agrícolas, profesionales y 
cii-(^t(¿taiioiáléS cotí otras muchas asoeiadioBes de in­
tereses récí procos, Sé hiállaban iíHplantadías para re -
nrédio de tódás las necesidades sociales. • 

Y como el fervor religioso iba aumentando progre­
sivamente, tapnbién se multiplicábanlas Conferencias 

^e San Vicente 4» P.i¥ili casas de beneficencia y sa­
lud, cao)unidades, dedicadas á la instrupción y bien 
del pueblo, y las demás obras católicas que paulati 
ñámente se iban debilitando por falta de ambiente y 
vida, tomaban gran impulso y desarrollo. 

Todo lo cual daba por resultado, qvi.e ]a condición 
de los obreros había raejor4.do muy notablemente; 
los pobjfea y^ no exiíítía.u ó eran constantemente re­
mediados, porque los bolsillos de los opulentos se 
abrían con caridad; la prostitución y la inmoralidad 
habíanse ido huyendo á otros países porque en el nues­
t ro no, tenían asiento; los teatros se, veían llenos de 
gente pues eran verdadera escuela de ilustración; el 
dinero que antes se empleaba en bailes, Ipjo y su;^ 
.perfinádadeS): ?ra destinado en beneficip del pueblo; 
en todas las ciudades importantes se habían consti­
tuido Juntas.protectoras de caballeros ó señoras para 
fundar y favorecer,á Iqs diarios y publicacioues ca-; 
tólicas^ y era tal la ivnpürta,ncia de esta prensa que 
había ahogado los gritos de la sectaria, inv^diendpr 
lo y purificándolo todo. Por todos lados se respira­
ban,IQ^¡ delicipsos perfumes dtí, la vii;tud. , 
. ¡Jíos .gob¡ei;nantes,^, autoridades y. legisladores or^n 
llevadí)S;,pcrí.,^l pueblo ,de ,enti;$ los fpás sanos ele­
mentos que le constituyen. Todo se legislaba bien, se 
administraba coa justicia y se prodigaba oaiitativa-

! m « h t e . i ' - ' - : • • ' : . ' • ; , • ' , ; • • . j - •).< • ; : • , ' i . ^ . < ' . . 

Observó que al principio de la campftñft loS, teitó-
plos eSfftbatt'«ásl desiertos, sobraban iglesias, pero 
que á los pocoS aftosí era t a l la fe y |)iedad • del pue­
blo que Ktíb'o tiecesídád ¿e cdns'trrtii- grandiosas ba-

•síii«aHp»)^<0(H) tener ¿I^in^mensa machedamhrfi. que 
'.á toda» hordíi las invaílían.V ,,v ^ . '• 

Vi por fin á mi Patr ia antes onmanos daillberales, 
masones y áci'átaB y Üorainíida/ prfr 'los secuaces do 

• Bélial, doblando la rodilla á-Cristo inmortal. Rey fie 
' ios siglos de-cuyas manos solamente puede obtenW 
. la^ociedad suVéráaáéi*áMicida;d.' ' ' ', ' 
,-, Pero... ¡oh¡ ilusión: al despertar y lmerodeado.de 

cuanto antes existía y casi lamentando el haber vis-
; to tsnto bueno, pedí al Señor se compadeciese de es­

ta mi pobre Patr ia y concediera! pronto el arropen-


